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PBEIIIDIOÍÍ DE LI 

En Noviembre habrá elecciones mu 
nicipales y su resultado reflejará el ni-
yel ético de ¡as gentes y trascenderá râ  
dicaio^enta én ei iporyenir de Ja cjü̂  
dad.í«}o solo el progreso y desarrollo 
mateffil de ' Gartagena sino su buen 
nombre y crédito, toda su yida moral 
se halla por una complejidad de cir-
eunstatiGJas supeditadas á las conse­
cuencias de la próxlnia contienda. No 
se ventiiarái en ella la supremacía de los 
libera es sobré los vasistas ó yiceversa 
ni el despertar de los Jalmistas, ni la 
pujanza de los republicanos, ni la 
preponderancia de los conservadoras. 

No está, pues constreñida la lucha 
á conocer el grado de arraigo que 
cada partido ó agrupación política tie­
ne actualmente en el ftérmino munici­
pal. Se trata (íe algo más imponíante, 
se trata de saber si Cartagena consa­
gra á \c^. injuriadores.á los cobardes, á 
|os,iqep)jps, á, los. estyltqs^ á los qqe 
liacen del t̂ qíete obligada:antesala del 
Murticipiq, á IQS que poaen en sajvo 
sus propios intereses con mengua de 
los ajenos, á los que únicamente ha­
cen gala de su ineducacióri y de su in­

cultura; á las que no hay bajeza que 
se les resista ni siquiera la de inducir 
para saciar venganzas personales, á 
cometer delitos en las personas y en 
los bienes de sys enemigos polfti 
eos, á los beneficiarios del desorden y 
la intp»«qt|ilidad ptibii«*, — 

Se trata de saber si al lado de esa 
política y de esos procedimientos que 
encarrta, representa y simboliza el se­
ñor Qarcia Vaso esta Cartagena. O si 
por el contrario las repudia, las recha­
za y volviendo por las fuerzas de su 
dignidad las arroja para siempre de la 
vida pública á la que llegaran con el 
cerebro en los píes, el odio en el pe­
cho, la perfidia en los labios y la faca 
en la mano. ¡Ese es el problema á re • 
solver! Y nosotros no dudamos un mo 
mentó de Cartagena! Estamos ciertos 
de que los futuros ediles serán libera­
les, conservadores, socialistas, jaimis-
tas, republicanos, independientes, pero 
¡no serán vasistas, porque Cartagena es 
hidalga, noble y generosa y Vaso es la 
nFgaoión^bsoJqta <íe estas virtudes. Y 

^ si Cartagena por atesorarlas pudo un 
j dja creer en las palabras y ofrecimiert' 
j tos de ese hombre funesto, hoy que es 
í t̂  desengañada y dolorida sabrá aplir 
i carie la pena de reclusióm y de silen9¡ÍQ 
I á que le condenan su obra funesta d̂  
1 perturbación social,;. de relajamientQ 

ético y de exaltación de los instintos 
malos y las i'asiones bajas. 

Y tanto confiamos en Cartagena que 
creemos firmemente en el fracaso de 
las gestiones encaminadas á conseguir 
que sean candidatos de Vaso, algunas 
respetables personas alejadas de la po 
lítica,cuyos nombres circulan ya de bo­
ca en boca. Porque vivo y latente está 
en recuerdo de lo sucedido al Sr. Arró-
niz cuya educación y cuya honradez le 
alejaron de sus amigos de un día, que 
en las relaciones sociales eran grose 
ros y en la vida política eran falaces 
y despóticos 

Y después de este ejemplo no habrá 
persona seria, hombre que á si propio 
se estime que sea capaz de no escar­
mentar en la cabeza venerable del Qe 
neral Arróniz. 

He,aquí, pues, el primordial deber 
de las persogas dignas; no tolerar que 
su nomtwe se inscriba en el pendón de 
Vaso. 

Oantares 
I 

Las mibes se va| y el e^mpo 
lo 1 umina el nuevo sol, 
pero sus rayos no Hetmán 
i alumbrar mi corazón. 

!I 
A la Virgen le he rogado 

se C0!X!pad*zca de rnl; 
que en un loco no hay pecado 

. y yo estoy loo por ti 
pero loco r«matado. 

m 
El cielo me parecía . 

como un espejo muy grande 
' V en el centro dois estrellas, 

que etan tui oj<>s foiráadorae 
IV 

. Mi klicldad entera 
me puede costar el verte 
y de verte no desisto 
me cueste lo que me cueste. 

V 
Tu catino me bizo malo, 

l̂ ero si llego á olvidarte, 
«I aprender á str bueno, 
que trabajo va i costarme. 

VI 
Ala&ieote demUalle, 

00 vengas niña por agua, 
que la mezclas con tu llinto 
y me sabe muy amarga. 

Narciso Díaz de Encovar. 

El CódiáO^ Penal 
Madrid 14-9 m. 

Canalejas ha terminado el proyec­
to de bases para la reforma del Có -
digo penal común. 

Sentará el principio de que tpda 
pena será correccional y temporal. 

Por consecuencia dejarán de figu­

rar las p ñas de muerte y las perpé 
tuas, aumentando en cambio n dura­
ción de las penas temporales que las 
sustituyan. 

También se eliminarán las penas 
que por ^u natura'eza resalían infa­
mantes, como la de degradación. 

Y sin desconocer el carácter repa 
rador de !a pena, sará eliminada toda 
la que recuerde la antigua pena de 
Taüón. 

Mascülinepías 
Con el título de, Más calinos ex­

pectoraba el otro día el Director de* 
"La Tierra" unos cuantos sofismas, 
como contestación á nuestro artículo 
titulado Sábilmente denunciados. 

Y como la sangre torera nos hizo 
ahuecar el ala y marchar á Alicante, 
algo retrasada vá la réplica. 

¡Pero nunca es tarde, si la toría es 
buena! 

* • 

Etñpecemes por el final del Más 
calí%0s. 

Dice así nuestro joven, si que tam­
bién honrado Diputado honrado. 

"¡Nada de lances caballerescos!" 
"Hay casos y cos.is que solo exigen 

citaciones judiciales." 
^ Bueno. 
Pues si se enterasen de ese axioma 

IQS señores de La Levantina, los due 
ñps de la casa que habita, los de Ja en 
qiie tuvo el despacho, el de ultramari-
dos, el lechero, la que vende los hue­
vos, el mueblista, el talabartero, el sas­
tre y asi sucesivamente, ya le había 
caido que hacer al juzgado. 

Como que: 
"Hay casos y cosas gae solo exi­

gen citaciones Judiciales." 
¡Tu dixisti, fámulas honorafusl 

* • 
As:égura él joven Director, que un 

periódico que hay por ahí 
¡Qué fino, qué atento y qué delica­

do! 
Ese periódico que hay por ahí, es 

'EL ECO DE CARTAGENA. 
Y el ^0nroí/o Director del periódi­

co honrado, llamado "La Tierra" 
'^honrada, no quiere manchar sus pur­
purinos labios nombrando á EL ECO 
por su nombre, ni jiara bueno, ni para 
malo. 

Teme sin duda que se le inflame la 
boca 

¡Y que le hinchen los morros! 
« 

* * 

Pues ese periódico que hay por 
afyí se dá tono diciendo que ha sido 
denunciado por el Director de "La 
Tierra". 

Y no hay tal cosa. 
Nos lo dice el propio querel'ante, 
:No ha sucedido más, sino que él 

h4 creído conveniente llevarnos á los 
tribunales. 

Y justificar su heroica conducta an-
H las tribus que le acatan como un 
PÍdacito de Cid. 

íY pedir que todos canten un himno 
á jsu valor, i su honorabilidad, á su 
ti^nsedumbre y á su talento ex-ma-
cl|o. 

lY con los diez y nueve artículos (de 
lop cuales diez y siete son suyos) pu­
blicados en "La Tierra" alabándose sus 
v^iudes, se dá por satisfecho. 

I ¡Buen provechito, joven aprove-
cttado! 

• * 
JEs curioso ese novísimo procedí 

niiento para lavar una ofensa. 
Es tan inusitado como el de aquél 

caballero que en un sofá, sorprendió á 
si| esposa y á su amante en amoroso 
coloquio. 

I Lleno de indignaciiin, barbeando 
las tableros y rojo de ira, buscó un 
n|edio radical que impidiese que sn 
hbnor fuese de nuevo ultrajado. 

ítMató á la esposa infiel? Nó. 
¿Desafió al amante? Nó. 

r 
^ ]\\yeníiíó el so/dU 

t * 

* * 
* Pues algo parecido hace el joven di­

putólo cuando se siente ofendido, 
cuando su dignidad está en un tris, 
cuando le buscan los tres pies al gato. 

• ¿Desafia al ofensor? Nó, que es pro­
cedimiento ridiculo. 

¿Pegi, hiere ó mata al que le ofende? 
Nó, que además de ser procedimiento 
pbco cristiano, es propenso á repeses. 

¡i Vende el so/áll 
* 

» * . 
Pero los amigos del Director hon­

rado, que lo conocen bien, están tran­
quilos y se dicen: 

Estos chicos de EL ECO son de la 
piel de Barrabás. 

Se han propuesto mechar á don 
José García Vaso. 

Y el uno, afila el florete y se ejerci­
ta de continuo con un pelele, que fi­
gura el fiero enemigo. 

El otro, coje las pistolas de desafio 
y dispara contra los rabos de los gatos 
que encuentra, que es el tiro más difi-
ci!, por lo inverosimil del blanco. 

Unos, infarian á "La Tierra" hon­
rada, calificando de camílesco pro­
ceder, el empleado, utilizando la insi­
dia, la injurit y la ca'umnia contra el 
caballero particular á quién se quiere 
combatir como político. 

Y otros, esperan que don Pepito se 
sulfure, para caer todos sobre él y 
convertirlo en papillas. 

Pero se llevan chasco. 
Con todo lo que procede de EL Eco 

se pone el futuro interfecto á una 
muy honesta distancia, y dice como en 
la fábula: 

¡Guarda, que es podenco! 
* 

* • 
El director de "La Tierra" es un 

hombre incompleto. 
Abomina del duelo y de la agresión 

personal y hace bien. 
Si abominase al mismo tiempo de 

la insidia, la injuria y la calumnia, se­
ría todo un hombre. 

¡Pero ya escampa!.,. 
* * 

En lo que nos permitimos dudar e s 
en lo siguiente: 

Repite una vez más, hablando del 
terreno del honor, que ya ha ido é 
ese terreno. 

¿Eso es para demostrar que ahorv 
es valiente caballero, puesto que 
antes lo fué? 

Negamos la consecuencia. 
El pasado no justifica el presente. 
Ejemplo: 
¡El eunuco antes de ser eunuco, no 

era eunuco y ahora no es lo que era 
antes\ 

iCapite, mió caro? 
EL MISMO. 

DOS MOTICIAS 
Madrid 14-9 m. 

Barroso ha resuelto favorablemen­
te la instancia presentada por varios 
opositores á telégrafos, para que les 
sirvan los ejercicios que aprobaron 
antes de 1910. 

Además de acceder á e lo, prorro-
í̂ a hasta el 24 del actual la admisión 
de instancias para tomar parte en las 
próximas oposiciones. 

—Telegrafían de San Fernando 
que se ha abierto juicio contradicto­
rio para conceder la cruz de San Fer­
nando al cabo de cañón Juan Nieto y 
al soldado de Marina Santiago Díaz 
que intervinieron para sofocar la in­
subordinación á bordo del tNuman-
cia». 

86 £1 ¡Sea dt Cártagñna. 
%% El Ecp de Cartagena 

de Fría», pronunció breves frases que Iluminaron 
alegría el semblante del antes apurado Alcalde. 

—Vals á salvar la dignidad resl,—le dijo éste, -
y á salvarme la vida, porque yo no podría sobrie-
vivlr 6 mi deshonra. No quiero deteneroí; venid á 
recibir la order. 

Y en efecto, se íiie on al despachó del Aldaide 
mayor y éste escfibló la orden de su pufiq, quese-
11 i o n sus srmas, grabadas en la piedra de an 
anillo. 

Nicolás Garre se «alió de las casas del Con­
cejo. 

Tías de él, recatadimeote, se deslizaron sus pa­
riente». 

O.ros que estaban en su casa, siguieron sus pi­
sadas, y todos, en número de doci caballero«' 
perfectamente armados, siguieron á la desfilada y 
subieron el monté delCasfllio, por la parte que 
mira al Mediodía, hasta IJégar á ¡a poterna del so-
coiro que permanecía siempre cerrada. 

Se adela, tó Nicolás Garre y pidió al centinela 
que avisara $1 alcaide de la fQrtalezi. 

Se asomó Anto'nio de Sepú!veda. 
-¿Qué me queréis? je preguntó. 
-Valsa saberlo, señbr Antonio de Sepúlvsdá, 

—le contestó el hidalgo. 

Y sac^udo ek p^Buelq aseguró, COI) el la orden 

» • • • • » 

OAPITtTLOm. 

De cómo á principios del siglo XVII, el,estado lla­
no de Cartagena se mostraba muy irritado ^(^ntra 
los privilegios de que disfrutaba la nobleza. 

Retrétíaigamos ta acdón que tieínlM dejsdo pen­
diente en «1 capitulo aoteriOB. -

A las ocho de la mafiana de aque' día, trece ¡o> 
dividuos pertenecientes al «st»do tlanio, «e Ittliaf̂  
ban reunidos en anaisola baja ^ h i i casa ea que 
h'ibitaba Alejandro Bustica^ situada en la iptaza de 
13 Verdura. 

Al hacer conocer por sus nombres á aquellos 
individuos, î dî ateiiios^ siquiera sea ligeramente; 

na'principal; pero élte contestó que quería entrar 
recretamente, para lo cual fué franqueada íapeqiie-
ña poterna de iocoV'O que daba frente al mar, por 
la que peñeró el Hmaígo seguido de sus deudos y 
pa^eptef. . 

Ús Queye y tres cuartas habían locado en el re-
laj del regimiento. 

A punto de las diez, con el mayor asombro de 
la guumición, y acatando las o rderes de Garre 
se bajó el puente levadizo, se retiró la guardia de 
l8 puerta y ésta se abrió de par en par. 

Un grifo de alegría lanzado por cien pechos 
anhelantes que partió de la Puerta de la Villa, hizo 
ondubr la atmósfera como el fragor de |a tormen-
tí"; y al sonar aquel gi 'o, un grupo de plebeyos 
crrrlóea tropel hacía 11 puerta. 

El famoso Antón Pica precedía al grupo algu. 
nos pasos, y cruzó la poterna como el rayo entran­
do en el Castillo espada en mano. 


